
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

Domingo Día del Señor

El Reino de Dios es una realidad humanamente pequeña y aparentemente irrelevante. 
Para entrar a formar parte de él es necesario ser pobres en el corazón; no confiar 
en las propias capacidades, sino en el poder del amor de Dios; no actuar para ser 
importantes ante los ojos del mundo, sino preciosos ante los ojos de Dios, que tiene 
predilección por los sencillos y humildes. Cuando vivimos así, a través de nosotros 
irrumpe la fuerza de Cristo y transforma lo que es pequeño y modesto en una realidad 
que fermenta toda la masa del mundo y de la historia (14-06-2015).

MENSAJE DEL PASTORLA PALABRA DE DIOS EN LA FAMILIA

Una de las misiones fundamentales de la familia es “ser” 
un lugar privilegiado para el dialogo y la intimidad con 
Dios a través de su Palabra.  Reflexionemos sobre la 
Sagrada Familia de Nazareth, es muy claro que lo más 
importante para Cristo, era su relación personal con las 
Sagradas Escrituras a través de sus padres. José y María 
transmitían la fe a Jesús, orando juntos, recitando los sal-
mos y las plegarias, y de esta manera, el niño Jesús las 
aprendía. Vivía, por lo tanto, el ritmo semanal en la sina-
goga, donde escuchaba y meditaba la Torá y la escritura, 
y juntos rezaban en familia.   

He aquí la importancia del leer y acoger con alegría la Pa-
labra de Dios en familia, pues eso significa educarse a la 
escucha sincera y descubrir la dimensión propia de la Pa-
labra que nos habla en el silencio del corazón.  Desde los 
inicios de la vida cristiana, la lectura de la Biblia en la fami-
lia ha sido uno de los pilares de la vida conyugal y pastoral. 

El Señor nos convoca

En algunas familias encontramos resisten-
cia para acudir a la Misa dominical porque 
humanamente no se sienten atraídos por 
esta celebración, por muy diversos moti-
vos. Es bueno ayudarles a pensar que no 
nos corresponde a nosotros determinar si 
queremos adorar a Dios ni cómo debemos 
hacerlo. Lo más importante es responder a 
su llamada allí donde Él se nos entrega. Lo 
que cuenta no es sólo el sentimiento reli-
gioso, sino la respuesta a Dios que quiere 
esperarnos el domingo.

El domingo en familia facilita además el diá-
logo entre padres e hijos, y entre hermanos, 
con más tiempo y sosiego que el resto de la 
semana. Incluso pueden encontrar ocasión 
de vivir juntos algún momento formativo y 
de mayor recogimiento, o realizar una obra 
de misericordia, visitando a aquellos que 
esperan nuestro afecto y generosidad. Solo 
así el domingo será siempre una fiesta con 
Jesús.
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a esta Eucaristía en la que cele-
bramos la CONSAGRACIÓN DEL ECUADOR AL SAGRA-
DO CORAZÓN DE JESÚS. Con un espíritu lleno de grati-
tud y de alegría dispongámonos a participar de esta fiesta. 
Comenzamos cantando.

2.	 Rito Penitencial
Señor Jesús, nos has elegido y nos has consagrado 
como tu pueblo, pero muchas veces te hemos fallado. 
Con un corazón humilde te pedimos perdón diciendo: 
Yo confieso...

Presidente:	 Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: 	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios todopoderoso y eterno, que quisiste restaurar to-
das las cosas en tu Hijo muy amado Jesucristo, Rey 
del Universo, dígnate conceder al Ecuador, pueblo 
consagrado a su Divino Corazón, los dones de la uni-
dad, de la paz y el desarrollo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas nos exhortan a tomar consciencia de la elec-
ción que Dios ha realizado con nosotros. Somos el pueblo 
consagrado por Dios para manifestar al mundo la obra 
maravillosa de la salvación, esta misión exige una total 
fidelidad a la alianza, que nos constituye en verdaderos 
discípulos de Cristo. Escuchemos.
 

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Éxodo 19,3-8.16-20
En aquellos días, Moisés subió al monte Sinaí para ha-
blar con Dios. El Señor lo llamó desde el monte y le 
dijo: “Esto dirás a la casa de Jacob, esto anunciarás a 
los hijos de Israel:
‘Ustedes han visto cómo castigué a los egipcios y de 
qué manera los he levantado a ustedes sobre alas de 
águila y los he traído a mí.  Ahora bien, si escuchan mi 
voz y guardan mi alianza, serán mi propiedad especial 
entre todos los pueblos, aunque toda la tierra es mía.  
Ustedes serán para mí un reino de sacerdotes y una 
nación consagrada’. Estas son las palabras que has de 
decir a los hijos de Israel”.
Moisés convocó entonces a los ancianos del pueblo 
y les expuso todo lo que el Señor le había mandado.  
Todo el pueblo, a una, respondió: “Haremos cuanto ha 
dicho el Señor”.
Al rayar el alba del tercer día, hubo truenos y relám-
pagos; una densa nube cubrió el monte y se escuchó 
un fragoso resonar de trompetas. Esto hizo temblar 

Ritos Iniciales

al pueblo, que estaba en el campamento. Moisés hizo 
salir al pueblo para ir al encuentro de Dios; pero la 
gente se detuvo al pie del monte. Todo el monte Sinaí 
humeaba, porque el Señor había descendido sobre él 
en medio del fuego.  Salía humo como de un horno 
y todo el monte retemblaba con violencia.  El sonido 
de las trompetas se hacía cada vez más fuerte. Moisés 
hablaba y Dios le respondía con truenos.  El Señor bajó 
a la cumbre del monte y le dijo a Moisés que subiera. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 32)

Salmista: 	 Dichoso el pueblo escogido por Dios.
Asamblea:	 Dichoso el pueblo escogido por Dios.

Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor;
dichoso el pueblo que él eligió por suyo.
Cuida el Señor de aquellos que lo temen
y en su bondad confían. R.

Cuida el Señor de aquellos que lo temen 
y en su bondad confían;
los salva de la muerte
y en tiempos de penuria les da vida. R.

En el Señor está nuestra esperanza,
pues él es nuestra ayuda y nuestro amparo;
en el Señor el corazón se alegra
y en él hemos confiado. R.

Liturgia de la Palabra
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Te ofrecemos, Señor, nuestras ofrendas de pan y vino, 
pidiéndote que Jesucristo, tu Hijo y Señor nuestro, a 
cuyo Corazón Divino fue consagrada nuestra Repúbli-
ca, conceda a nuestro pueblo los bienes de la unidad 
y de la paz.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión

Fortalecidos por esta Eucaristía, te pedimos, Señor, 
que quienes nos gloriamos de ser consagrados al Co-
razón de tu Divino Hijo, gocemos siempre de unidad, 
de paz y prosperidad. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

VIVAMOS LA CONSAGRACIÓN AL SAGRADO CORAZÓN DE 
JESÚS CON ALEGRÍA Y TESTIMONIO.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2,9-10
Hermanos: Ustedes son estirpe elegida, sacerdocio 
real, nación consagrada a Dios y pueblo de su pro-
piedad, para que proclamen las obras maravillosas de 
aquel que los llamó de las tinieblas a su luz admirable. 
Ustedes, los que antes no eran pueblo, ahora son pue-
blo de Dios; ustedes los que antes no habían alcan-
zado misericordia, ahora han alcanzado misericordia. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Jn 14,23

Asamblea:  Aleluya, aleluya. 

Cantor: El que me ama cumplirá mi palabra y mi Padre 
lo amará y haremos en él nuestra morada, dice el Señor.

Asamblea:  Aleluya, aleluya. 

10.	 EVANGELIO

Lectura del Santo Evangelio según san Juan 18,33-37

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, preguntó Pilato a Jesús: “¿Eres tú 
el rey de los Judíos?”. Jesús le contestó: “¿Eso lo 
preguntas por tu cuenta o te lo han dicho otros?”. 
Pilato le respondió: “¿Acaso soy yo judío? Tu 
pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a 
mí. ¿Qué es lo que has hecho?”.  Jesús le contestó: 
“Mi reino no es de este mundo. Si mi Reino fuera de 
este mundo, mis servidores habrían luchado para 
que no cayera yo en manos de los judíos.  Pero 
mi Reino no es de aquí”. Pilato dijo: “¿Conque tú 
eres rey?”. Jesús le contestó: “Tú lo has dicho. 

Soy rey. Yo nací y vine al mundo para ser testigo de 
la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi 
voz”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Oremos al Padre, que en su Hijo amado 
nos ha llamado a ser su pueblo para anunciar al mundo 
la novedad del Reino. Decimos: ESCUCHA, PADRE, LA 
ORACIÓN DE TU PUEBLO.

1. 	 Padre, te pedimos por nuestra Iglesia ecuatoriana 
consagrada al Sagrado Corazón de Jesús, para que le 
fortalezcas con tu gracia y sea fiel a la misión de vivir y 
comunicar la Buena Noticia del Evangelio. Roguemos 
al Señor. 

2. 	 Padre, te pedimos por las autoridades de nuestro 
Ecuador, para que ejerzan su gobierno desde un es-
píritu de servicio y transparencia en bien de todos y 
en especial de los más necesitados. Roguemos al 
Señor. 

3. 	 Padre, te pedimos por los pobres, para que encuen-
tren en nosotros la cercanía de un Dios que les ama y 
está presente en medio de ellos. Roguemos al Señor. 

4. 	 Padre, te pedimos por nosotros, para que agradecidos 
por esta consagración al Sagrado Corazón de Jesús 
seamos en el mundo verdaderos discípulos suyos. 
Roguemos al Señor. 

Presidente: Acoge, Padre, las oraciones que te 
presentamos y danos la fortaleza para permanecer en 
el espíritu de ser pueblo consagrado. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Asamblea: Amén.
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	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 11	 San Bernabé, Apóstol	 1 Re 17,1-6/ Sal 120/ Mt 5,1-12
	 M	 12	 Beata Mercedes de Jesús Molina	 1 Re 17,7-16/ Sal 4/ Mt 5,13-16
	 M	 13	 San Antonio de Padua	 1 Re 18,20-39/ Sal 15/ Mt 5,17-19
	 J	 14	 Santa Digna de Córdoba	 1 Re 18,41-46/ Sal 64/ Mt 5,20-26
	 V	 15	 Santa María Micaela	 1 Re 19,9.11-16/ Sal 26/ Mt 5,27-32
	 S	 16	 Santa Lutgarda	 1 Re 19,19-21/ Sal 15/ Mt 5,33-37
	 D	 17	 San Ismael	 Ez 17,22-24/ Sal 91/ 2 Cor 5,6-10/ Mc 4,26-34

JUBILEO
07. Del 11 al 14 de junio, capilla “Hospital Vicente Corral Moscoso” 

08. Del 15 al 18 de junio, iglesia de “San Sebastián” 

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

Realice el pago de sus 
PLANILLAS ELÉCTRI-
CAS a través de nues-
tras ventanillas.

REFLEXIÓN BÍBLICA
La Liturgia de la Palabra quiere iluminar el 
proyecto de salvación que Dios, en su infinito amor 
misericordioso va realizando en la historia en favor de 
todos los hombres y que en la muerte y resurrección 
de Cristo se da su cumplimiento.

La primera lectura hace referencia a uno de los 
momentos más importantes del pueblo de Israel, 
Dios a través de una alianza elige a este pueblo 
para consagrarle solo a Él; esta alianza estará 
apoyada totalmente en dos pilares: por un lado la 
importancia de ponerse en una actitud de escucha, 
reconociéndole y acogiéndole a Él como el único 
Dios y por otro lado una adhesión, de fidelidad y 
obediencia, a los mandamientos que estipula la 
alianza. En esto Israel será reconocido en medio de 
las naciones como pueblo de Dios.

La segunda lectura acentúa el carácter especial 
que adquiere el pueblo, como pueblo de Dios: 
“Ustedes son estirpe elegida, sacerdocio real, nación 
consagrada a Dios y pueblo de su propiedad”; 
solamente que esta elección no hay que entenderla 
como un privilegio según la mentalidad del mundo 
para alcanzar poder, prestigio o estatus social, sino 
como instrumento de salvación, puestos al servicio 
del Reino de Dios.

El Evangelio presenta a Jesús como Rey. Su 
reinado será totalmente diferente a los de este 
mundo. Es en la cruz donde Cristo se proclama 
rey, poniendo su vida al servicio de la verdad, hasta 
el punto de morir como un malhechor con el único 
objetivo de reconciliar a la humanidad con Dios. El 
pueblo de Dios ha sido elegido para participar de 
esta misma misión de Cristo, reinar con Él sobre las 
fuerzas del mal. 

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
DÍA DEL MISIONERO: El 12 de junio es el día del Mi-
sionero Ecuatoriano, en la fiesta de la Beata Mercedes de 
Jesús Molina. Invitamos a los fieles a vivir este día orando 
por los misioneros ecuatorianos ad gentes que llevan la 
Buena Noticia a los más pobres. El misionero ad gentes es 
un enviado por Dios y por la Iglesia para anunciar a Jesu-
cristo a aquellos que aún no lo conocen, fundar la Iglesia 
donde todavía no existe y proclamar a todos que el Reino 
de Dios ya está en medio de nosotros. Recordemos que 
también nosotros estamos llamados a asumir la misión de 
evangelizar y acompañar a los misioneros con nuestra ora-
ción, testimonio y colaboración económica.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: AMOR EN EL MATRIMONIO: 
Matrimonio y virginidad.- “La virginidad es una forma de 
amar. Como signo, nos recuerda la premura del Reino, la ur-
gencia de entregarse al servicio evangelizador sin reservas 
(cf. 1 Co 7,32), y es un reflejo de la plenitud del cielo donde 
«ni los hombres se casarán ni las mujer tomarán esposo» 
(Mt 22,30). San Pablo la recomendaba porque esperaba un 
pronto regreso de Jesucristo, y quería que todos se concen-
traran sólo en la evangelización: «El momento es apremian-
te» (1 Co 7,29). Sin embargo, dejaba claro que era una opi-
nión personal o un deseo suyo (cf. 1 Co 7,6-8) y no un pedido 
de Cristo: «No tengo precepto del Señor» (1 Co 7,25). Al 
mismo tiempo, reconocía el valor de los diferentes llamados: 
«cada cual tiene su propio don de Dios, unos de un modo y 
otros de otro» (1 Co7,7). En este sentido, san Juan Pablo II 
dijo que los textos bíblicos «no dan fundamento ni para sos-
tener la “inferioridad” del matrimonio, ni la “superioridad” de 
la virginidad o del celibato» en razón de la abstención sexual. 
Más que hablar de la superioridad de la virginidad en todo 
sentido, parece adecuado mostrar que los distintos estados 
de vida se complementan, de tal manera que uno puede ser 
más perfecto en algún sentido y otro puede serlo desde otro 
punto de vista” (AL 159).

San 
Bernabé, 
Apóstol


